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			Capítulo 1

			Bera de Bidasoa

			Sábado, 13 de mayo de 2006

			Llevaba más de una hora probándome modelitos y aún no había decidido qué ponerme. Parecía que mi ropa había sufrido un inexplicable cambio en el armario y todo me sentaba fatal. Y cuando digo todo es todo: una montaña de tela había convertido mi dormitorio en una habitación sin cama. Lo peor era que solo me quedaba media hora para prepararme y no me iba a dar tiempo a volver a colocar nada en su sitio, por lo que tendría que recogerlo al volver esa noche. Si todo salía bien y mi madre había convencido a mi padre para que me dejara llegar más tarde de forma excepcional, estaría agotada y ponerme a organizar el armario sería lo último que me apetecería.

			Me enfundé por enésima vez mis vaqueros nuevos y una camiseta verde sin mangas que me gustó muchísimo cuando me la probé en la tienda. Sin embargo, en aquel momento lucía simple, como cada sábado en nuestro pequeño pueblo a orillas del Bidasoa, donde por lo general solíamos estar en el parque, en el río si era verano o tomando un refresco en uno de los tres bares que podríamos considerar «para jóvenes». Ese era el plan de cada fin de semana y unos vaqueros con una camiseta estilosa eran más que suficiente.

			No obstante, esa tarde no era como las demás.

			Para empezar, íbamos a celebrar el primer decimoctavo cumpleaños de la cuadrilla, el de la que era mi mejor amiga desde la guardería. Desde los dos años Natalia y yo habíamos sido inseparables. Hasta que hacía unos cuantos meses no había tenido más remedio que darle un poco de espacio.

			El verano anterior habíamos conocido a un grupo de chicos de Lesaka, un pueblo cercano. Eran tres años mayores que nosotras y Natalia salía con uno de ellos desde septiembre. Por lo menos el chico me caía genial, bueno, a mí y a todas. Ager era mucho más que un chico guapo y simpático. Iba a la facultad de Derecho en la universidad de Pamplona y era alumno destacado de su clase. Además, era deportista y tenía coche. La verdad es que Natalia era la envidia de todas sus amigas, sobre todo porque la veíamos feliz.

			Celebrar su cumpleaños yendo a una gran discoteca era algo que ella había deseado desde hacía mucho tiempo. Ager había decidido hacer su sueño realidad llevándonos a todas sus amigas a La Loko. Desde luego, no podía ir a la disco más cool de la comarca de las Cinco Villas con mi minifalda vaquera y esa horrenda camisa azul. Mi visión en el espejo me hizo estremecer y volví a lanzar el conjunto sobre la cama, dándome casi por vencida.

			—¡Hija, pensaba que no había huracanes en esta época del año! —exclamó mi madre tras llamar a la puerta y entrar de inmediato, sin darme tiempo a decir nada más que «adelan...», como siempre. 

			

			—Tranquila, mamá, lo recogeré todo cuando vuelva. Pero ahora, por favor... ¡Ayúdame a elegir qué ponerme!

			Se quedó muy sorprendida, casi más que al ver mi propia versión del Everest en mitad de la habitación.

			—¿En serio quieres que te aconseje qué ponerte?

			—Estoy desesperada. Nada me queda bien —confesé y lancé con desgana unas mallas rojas que ni siquiera recordaba que tenía. ¿De dónde había salido esa cosa tan horrible?

			—Vaya, sí que debe de ser importante esa fiesta. Nunca me habías pedido consejo para vestirte. En realidad, nunca te ha importado demasiado qué ponerte.

			—¿Insinúas que suelo ir hecha un adefesio?

			Mi madre se carcajeó y se acercó a mí. Me cogió la cara con las dos manos y aplastó mis mofletes hasta que mi boca quedó igual que cuando imitas a un pez. Me sentí ridícula y yo también me eché a reír.

			—Claro que no, Edurne, ¿cómo iba a pensar eso? Lo que digo es que tú nunca le habías dado más importancia a la ropa de la que tiene. Además..., ¡estás preciosa con cualquier cosa que te pongas! 

			Levanté una ceja y señalé la Torre de Pisa que se había formado sobre mi cama con el contenido íntegro de mi armario. Mi madre rodeó la obra de arte intentando buscar algo adecuado y tiró de la manga de mi bolero negro.

			—Esta chaqueta es elegante y te queda muy bien. Si lo de hoy es tan especial, es una buena elección.

			—Bueno..., podríamos decir que es especial.

			Si me preguntaba más, estaba segura de que la explicación más obvia sería suficiente para convencerla: además de ser el cumpleaños de Natalia, íbamos a ir por primera vez a una gran discoteca. ¿Por qué habría de imaginarse que lo que me hacía sentir tan insegura tenía que ver con un chico?

			—La cuestión es qué me voy a poner debajo de eso. —Volví a centrar el tema en mi indumentaria.

			Mi madre dio un par de vueltas tirando de mangas y perneras y desechando varias prendas de ropa tras intentar conjuntarlas con la única que estaba decidida. De pronto se quedó paralizada, miró hacia su izquierda y hacia arriba con una mano en la barbilla, como queriendo hacer memoria. En pocos segundos, sonrió de forma extraña y exclamó:

			—¡Lo tengo! ¡Ven conmigo, corre!

			Me cogió de la mano y me arrastró fuera de la habitación. En menos de quince segundos habíamos subido las escaleras hasta el desván y revolvía cajas y armarios de trastos viejos que no se habían tocado desde... nunca, que yo recordara.

			La miré un poco asustada. ¿Qué pretendía encontrar allí? No podía perder ni un segundo, aún no me había peinado ni maquillado.

			—Mamá, de verdad que tengo prisa. El novio de Natalia y su amigo vienen a buscarnos en sus coches y no quiero hacerlos esperar.

			—Un segundo, sé que está por aquí, en algún sitio.

			Revolvía por segunda vez el armario ropero con prendas envueltas en plásticos y fundas. Si me iba a sacar un traje del siglo anterior, podría habérselo ahorrado.

			

			—¡Al fin! Aquí está. Estoy segura de que te quedará como un guante.

			Miré con reservas la funda que sostenía entre sus manos y procuré no sonar ofensiva al rechazar algo tan viejo.

			—No pienses que no te lo agradezco, pero dudo que algo que haya aquí me sirva para esta ocasión.

			—Anda, míralo primero y luego me dices. Este vestido es perfecto. Lo fue para mí la noche de fin de curso del instituto y lo será para ti hoy.

			Abrí la cremallera y en cuanto descubrí el color de la tela de satén me cambió la cara. Lo sé por la sonrisa que se dibujó en la de mi madre cuando vio mi expresión. Lo saqué a toda velocidad y me lo puse. Aun sin tener un espejo delante, sentí que me quedaba como hecho a medida.

			—Ese chico se va a quedar de piedra cuando te vea. —Me cogió de una mano y me hizo girar trescientos sesenta grados sobre mí misma.

			Mi madre era increíble. Me había descubierto sin que yo le dijera nada. Tan solo mis amigas sabían que me gustaba Jon desde que Ager nos lo presentó como su nuevo amigo del equipo de baloncesto de la universidad. Nada más verlo, me pareció un príncipe de cuento. Alto y atlético, de cara angelical, espesa cabellera rubia, ojos azul cielo y una sonrisa de anuncio. Fue encantador con todas nosotras y no nos trató como a unas crías, cosa que sí habían hecho algunos de los amigos de Ager durante el verano.

			El remate que hizo que mi corazón suspirara fue su mirada fija en mí cuando anunció que vendría él mismo a buscarnos al pueblo esa tarde. Aun viviendo en Pamplona, iba a hacer más de sesenta kilómetros hasta Bera, ya que todas no cabíamos en el coche de Ager. La Loko no estaba demasiado lejos, apenas a cinco kilómetros por el sendero del río, pero por carretera se daban más vueltas y el recorrido era tres veces más largo. Según mis amigas, yo también le gustaba a Jon y que viniera a buscarnos era una prueba irrefutable de ello. Que quisiera hacerle un favor a su amigo ayudándolo con el regalo que le había prometido a su novia no les parecía motivo suficiente.

			Impaciente por ver mi reflejo, bajé las escaleras hasta mi cuarto y me miré en el espejo de cuerpo entero del interior de la puerta de mi vacío armario. El vestido estaba bastante arrugado, el satén es lo que tiene, pero planchado quedaría como nuevo.

			¡Era el vestido perfecto!

			Tenía un escote en pico, sin llegar a enseñar demasiado, tirante estrecho y cruzado en la espalda, cintura alta entallada antes de llegar a una falda con vuelo hasta la rodilla. Parecía mentira que mi madre hubiera llevado algo así hacía más de veinte años.

			—Toma, ponte la chaqueta. A ver cómo te queda. —Me miraba con nostalgia en los ojos. Era como si hubiera rejuvenecido hasta volver a tener mi edad. De hecho, ambas nos parecíamos mucho—. Aquella noche de cielo púrpura conocí a tu padre.

			Me puse el bolero, que me combinaba de maravilla y me cubría justo hasta el comienzo de la falda. Me sonreí a mí misma en el espejo y después a mi madre a través de él.

			—¿Aquella noche el cielo era del mismo color que tu vestido? —Me balanceé como una campana para comprobar la amplitud del vuelo de la falda.

			—No exactamente. Esta tela es más bien de un tono ciruela. Aquella noche el cielo brillaba con un imposible color púrpura. No violeta, ni lila, ni morado... Púrpura —insistió mi madre.

			

			Intenté visualizarlo, sin éxito. Nunca había visto el cielo de ese color. Se suponía que aquella tonalidad no estaba en el espectro de luz visible, como sí lo estaba el violeta. Decidí seguir interrogando a mi madre.

			—¿Fuiste con papá a la fiesta de fin de curso?

			—No, fui con mi novio del instituto. Pero conocí a tu padre y todo cambió.

			—¿Todo cambió esa noche?

			Volvió a mirar a su izquierda, haciendo memoria a la vez que una tímida sonrisilla asomaba por sus labios.

			—Así es, todo cambió esa misma noche. Tu padre era uno de los camareros del hotel donde se celebró aquella fiesta. Se costeaba los estudios de Hostelería trabajando en eventos de ese tipo. Desde que entré por la puerta no me quitó ojo de encima, a pesar de ir del brazo de mi entonces novio. —Para mi sorpresa, miró al suelo, como avergonzada.

			Jamás me había contado algo así. De hecho, nunca había mencionado cómo se habían conocido ni cuántos novios había tenido antes. Por el contrario, lo del baile en un hotel no me sorprendió demasiado. Mi madre y mi tía habían estudiado en un instituto francés de los de uniforme. Mi bisabuelo había nacido en Francia y, a pesar de que mis abuelos eran bastante humildes, él tenía más dinero del que podía gastar y se empeñó en que sus nietas estudiaran en la ciudad, por lo que acabó costeando él mismo su matrícula en aquel instituto de renombre.

			—No tenía ni idea. ¿Dejaste a tu primer novio por papá la noche de fin de curso? —pregunté intrigada.

			—Fue todo mucho más complicado que eso. —Pareció arrepentirse de haberlo mencionado—. Ahora no es momento para estas historias. Ese vestido necesita una buena sesión de plancha y tu pelo un buen cepillado.

			Atusé mi melena, revuelta de tanto ponerme y quitarme la ropa una y otra vez. Miré el reloj... ¡Las cinco y cuarto! A y media debía estar a cuatro calles de mi casa, en el punto donde terminaba el pueblo de Bera de Bidasoa como tal, dando paso a la exclusiva urbanización de casitas unifamiliares a la que mis padres se habían mudado cuando mi madre se quedó embarazada de mí, poco después de que el restaurante en el que mi padre era chef obtuviera la primera de sus cinco estrellas Michelin.

			—Mamá, por favor, plánchamelo tú. Te prometo que me encargaré de la colada toda la semana, pero es que si no... ¡No me va a dar tiempo!

			Ella rio mientras yo me desnudaba a toda velocidad, despeinándome de nuevo. Busqué los únicos zapatos que tenía que podrían combinar con ese vestido de ensueño, unos negros con algo de tacón, y de paso el bolso, que había llevado a la boda de mi hermana hacía ya tres años. Ojalá hubiera estado en casa para ayudarme con el maquillaje. Ane sí que sabía ponerse guapa. Pero vivía demasiado lejos para hacerme de esteticista.

			Me cepillé el pelo y me puse unas horquillas que al final decidí descartar. Mejor suelto. El rubio oscuro de mi melena lisa se vería acentuado con el color ciruela del vestido. Usé el tono rosado más claro de mi paleta de sombras, rímel negro y el brillo de labios casi incoloro. Sí, así era suficiente. El vestido tenía una tonalidad demasiado viva como para matarla con maquillaje llamativo.

			Mi madre llegó corriendo con el vestido en una percha. Planchado era todavía más bonito. Metí a toda velocidad mis cosas en el bolso haciendo recuento: llaves, cartera, pañuelos, brillo de labios, unos chicles... Ya estaba todo. Tampoco me cabría mucho más en el estúpido bolsito de boda. Me calcé, me vestí y entonces... me vi demasiado elegante. ¿Me habría pasado? No tenía ni idea de cómo irían mis amigas. No quería solapar a Natalia, era su día.

			

			Bajé a toda velocidad, pero a mitad de camino recordé que me había dejado lo más importante... ¡El regalo de Natalia! Subí de nuevo de dos en dos las escaleras y volví a bajar, lo que sobresaltó a mi padre, quien leía el periódico en la sala con la radio puesta.

			—¿Quién ha llamado a la caballería? —bromeó al oír el sonido de mis tacones.

			—¡Soy yo, papá! Me voy al cumple de Natalia.

			Me puse nerviosa al ver que se levantaba del sillón y se acercaba hasta la entrada. Mi madre mantuvo una discreta distancia, aunque dispuesta a intervenir de ser necesario, sin duda. Ya habrían hablado del tema y ella habría terciado por mí; sabía que mi padre era un poco sobreprotector con los peligros de la noche.

			—¿Adónde pensáis ir? —preguntó él según me recorría con la mirada de arriba abajo, como un escáner.

			—Vamos a La Loko, una discoteca de moda. Pero no te preocupes, porque el novio de Natalia y su amigo nos llevan y traen en sus coches.

			Entonces me miró a los ojos, intentando ver alguna mentira escondida en ellos.

			—No beberán esos amigos tuyos, ¿no?

			—Claro que no. Son deportistas, juegan en el equipo de baloncesto de la universidad.

			Levantó una ceja —gesto que yo había heredado, no así su tez y cabello oscuros— y miró desconfiado.

			—Eso no garantiza nada —protestó y volvió a escrutarme, pero deteniéndose esta vez en mi falda. Sin pedir permiso, abrió los dos botones de mi chaqueta y me miró con cara de susto. 

			Empecé a prepararme para un sermón sobre los escotes, los hombres y el «pensamiento único».

			—Este no será..., no será... —tartamudeaba mirando a mi madre y al vestido de forma intermitente.

			—Sí, sí que es —corroboró, acercándose a él y dándole un beso en los labios.

			Me quedé alucinada ante la reacción de ambos. Cuando mi padre consiguió volver en sí, soltó mi chaqueta y se dio media vuelta. Abroché los botones a la espera de alguna palabra de aprobación antes de salir por la puerta. Pero no parecía que fuera a decir nada. Miré mi reloj y vi que eran las seis menos veinte. Ya llegaba tarde.

			—Papá, me están esperando...

			De pronto volvió a la entrada, abrió la puerta y, con una mirada que jamás le había visto, como si hubiera rejuvenecido veinte años, al igual que mi madre minutos antes dijo:

			—Ve con cuidado, princesita. Hoy tendrás que espantar a los chicos como a moscas.

			Sonreí y me lancé a su cuello para darle un beso enorme en su carrillo derecho, mi favorito, pues al reír le salía un hoyuelo que sí había heredado, aunque yo en mi moflete izquierdo.

			—Gracias, papá. No te preocupes, estaré bien.

			Salí disparada por la puerta.

			—¡Te quiero en casa antes de las tres! —me gritó cuando ya estaba cruzando el jardín. Le hice un gesto con la mano para que supiera que le había oído y seguí corriendo, intentando no tropezarme.

			

			Con suerte, no llegaría más de quince minutos tarde.

		

	
		
			Capítulo 2

			Antes de doblar la esquina de la calle donde vivía Natalia, vi a Nuria dando pequeños pero rápidos pasos para cruzar la carretera. También llegaba tarde, quizá porque llevaba una falda de tubo que le llegaba por debajo de la rodilla y que no le dejaba separar las piernas más de un palmo. Subió con dificultad el alto peldaño hasta la acera para encontrarse conmigo. Cuando se agarró a mi brazo estaba lo bastante cerca como para ver que había crecido varios centímetros desde el día anterior.

			—¡Ay, Edurne! ¡Deja que me agarre! —Echó todo su peso sobre mí—. Con estos tacones me voy a matar.

			—Si ya no puedes ni andar, ¿cómo pretendes aguantar toda la tarde y parte de la noche bailando?

			—No, si el problema no es estar de pie, es andar, sobre todo rápido. No soy capaz de mantener el equilibrio. Y encima esta dichosa falda que solo me deja dar medios pasos.

			—A ver si vas a caerte y a romperte algo. Hoy estamos de celebración especial y lo último que queremos es acabar en el hospital.

			—¡Qué va! No es para tanto. —Nuria se carcajeó de lo lindo ante mi más que probable teoría—. Es justo por lo especial del día de hoy que me he vestido de señorita. Si fuera por mí...

			Acababa de darme cuenta de que no había visto a Nuria en falda jamás. Este día iba a pasar a la historia de nuestras vidas, más que por ir a la disco, por ir todas en falda. Al doblar la esquina pudimos ver las seis piernas de nuestras tres amigas, que estaban apoyadas en el coche de Ager, aunque ni él ni su amigo estaban a la vista. Por supuesto, la prenda más corta la llevaba Natalia. Por el aspecto de su reluciente pelo negro, juraría que hasta había ido a la peluquería. Tania y Nerea vestían bastante más discretas y de tonos sobrios, no luciendo piel más allá de la rodilla, aunque sus cabelleras castañas brillaban tras un más que evidente planchado, cuando ambas tenían el pelo ondulado.

			Natalia destacaba, como siempre, pero hoy, además, porque vestía de azul eléctrico, con una chaqueta de cuero de un blanco brillante. Un look mucho más discotequero que cualquiera de los nuestros. Y atrevido.

			Según llegamos, nos cayó una merecida bronca.

			—¡Llegáis veinte minutos tarde! —nos gritó Natalia con los brazos puestos en jarra.

			—Perdón, perdón —me apresuré a decir mientras le daba un beso y le tiraba nueve veces de cada oreja de forma alternativa—. ¡Feliz cumpleaños!

			—Sí, claro, ahora querrás que se me pase el enfado así de fácil. ¡Pues no!

			Natalia cruzó los brazos y se apoyó de nuevo sobre el coche.

			—Lo siento, de verdad. Es que no tenía ni idea de qué ponerme. He sacado toda la ropa de mi armario y nada me parecía apropiado.

			

			Ella me miró de arriba abajo abriendo los ojos como platos y con cara de incredulidad.

			—Pues bien mona que te has puesto. ¿Vestido nuevo?

			—Todo lo contrario. Tiene más de veinte años. Era de mi madre.

			Mis amigas me miraron asombradas y tocaron la suave tela.

			—Es precioso, Edurne, y encima puedes andar perfectamente con él —bromeó Nuria y se puso a andar como un pato alrededor de nosotras.

			Todas se rieron y el gesto de enfado de Natalia se relajó un poco. Quise echarle un piropo para enmendar mi tardanza y dejar de ser el centro de atención en lugar de ella.

			—Tú sí que estás mona. El pelo te ha quedado genial y cualquiera no podría ponerse esa mini. —Le di un par de cachetes por detrás de uno de sus muslos—. Tienes las piernas más largas de todo el pueblo.

			—Sí, claro, ahora hazme la rosca. Me he alisado un poco el pelo, es cierto. Y esta falda la compramos juntas en Navidad, aunque no la había estrenado todavía.

			Vi que su nivel de cabreo no bajaba, así que solo se me ocurrió una cosa que no podía fallar.

			—Oye, ¿es que no piensas abrir tu regalo?

			Nuria empezó a aplaudir. Tania y Nerea se levantaron del coche para cerrar el círculo y ver cómo Natalia desenvolvía lo que le habíamos comprado entre las cuatro.

			—¡Pensaba que no me lo ibais a dar nunca! —bromeó, ya de mejor humor.

			Destrozó el papel, como hacía siempre. No conocía a nadie más impaciente que ella. Su cara se iluminó por completo al ver el interior del envoltorio.

			—¡No me lo puedo creer! ¿Cómo sabíais que se me había partido por la mitad? —exclamó al ver el CD de Justin Timberlake, su cantante favorito. Más que favorito, era su amor platónico. Por supuesto que el CD lo había comprado ella hacía tiempo, en cuanto salió a la venta, pero su hermano pequeño lo había destrozado el día anterior al atropellarlo con su bici.

			—Nos lo ha dicho un pajarito. —Nerea se hizo la interesante. Nos lo había chivado Ager—. Pero deja ya de mirarlo tanto y abre el otro regalo.

			—¿Hay otro? —preguntó a la vez que arrancaba con los dientes el plástico que envolvía la caja del CD para después quedarse mirando absorta las fotos del cuadernillo interior. Me sorprendió porque seguramente las tendría ya muy vistas.

			—Vaya, me voy a poner celoso —oímos decir a Ager detrás del círculo cerrado que habíamos formado para el «momento regalos». Jon estaba a su lado y, en cuanto giré la cabeza, pude ver cómo me recorría con la mirada de arriba abajo. Desde luego, su gesto no tenía nada que ver con el de mi padre cuando me había hecho otro tipo de escáner minutos antes. La forma de morderse el labio inferior llegó a inquietarme un poquito. Nuria también se dio cuenta y me dio un codazo entre risillas.

			—Llegáis a tiempo para ver el segundo regalo. Este a Ager le va a gustar más —canturreó Tania y le guiñó un ojo.

			Natalia metió en la bolsa el CD y me la dio mientras besaba a Ager.

			—Sabes que esto son tonterías. Estoy loca por ti.

			—Ah, bueno, ya me estaba empezando a preocupar —bromeó él—. A ver ese otro regalo.

			Saqué el segundo paquete de la bolsa y Natalia destrozó el envoltorio del bikini verde lima que tanto nos había costado elegir la tarde anterior tras probarme alrededor de otros veinte. Con la excusa de que yo era la que tenía el cuerpo más parecido a ella, mis amigas me habían usado de maniquí y no pararon de traerme más y más modelitos al probador hasta que todas decidimos por unanimidad que ese era el que más le gustaría a la cumpleañera.

			

			—Has dado en el clavo, Tania. Este me gusta mil veces más —confirmó Ager y abrazó a su novia por la espalda.

			—A mí también me gusta mucho. Espero que me quede bien de talla.

			—Se lo hicimos probar a Edurne, ya que muchas veces os intercambiáis ropa —informó Nerea y me agarró por los hombros—. La pobre sufrió la tortura de ponerse y quitarse docenas de bikinis durante una hora. Creo que le puedes perdonar que haya llegado un poco tarde.

			—Entonces me habría gustado haberos acompañado a por el regalo —dejó caer Jon como si tal cosa y tomó la parte superior del bikini de las manos de Natalia para enfocarlo hacia mí. Me sentí de lo más incómoda.

			—¡Jon, no seas pervertido! —Natalia le dio una colleja y se lo arrancó de un tirón. Gracias al cielo, hizo que cambiáramos de tema—. Claro que la perdono, ¿cómo no iba a hacerlo? Lo que pasa es que Ager me había dicho de quedar pronto para poder dejar el coche junto a la discoteca. A partir de las seis el aparcamiento se llena y es una locura encontrar sitio.

			—No tenía ni idea —se lamentó Nuria—. Perdóname a mí también. He llegado a la vez que ella.

			—No pasa nada, chicas. Pero cuanto más esperemos será peor.

			Ager apretó el mando de su Golf TDI azul y las luces parpadearon dos veces. Me di cuenta en ese momento de que la noche anterior me había dormido esperando ir de copiloto en el Seat León rojo de Jon. Pero, después de su comentario y de casi desnudarme con la mirada, se me habían quitado las ganas de acercarme a él. Por supuesto, mis amigas no tenían ni idea de esta nueva sensación de desagrado. Seguían pensando lo que yo misma les había dicho en varias ocasiones, que me parecía muy guapo, muy simpático y no sé cuántas cosas más que se me acababan de olvidar. Como por inspiración divina, se me ocurrió la excusa perfecta para poder ir en el otro coche. Me alegré un montón de seguir sujetando la bolsa de los regalos.

			—Oye, Natalia, ¿por qué no estrenamos tu CD? —Lo mostré en alto y le puse cara de buena a Ager—. ¿Nos dejas? ¡Porfa, porfa!

			—¡Sí! ¡Justin, Justin! —me apoyó Natalia.

			—No sé si debería. —Ager se hizo de rogar. Aunque, en pocos segundos, el sonido de los atronadores altavoces de su coche había hecho bailar a Natalia frente a la puerta del copiloto. Miré de reojo y vi a Jon con cara de disgusto. Puso los ojos en blanco antes de abrir la puerta del copiloto y dejarla abierta mientras se acomodaba en el asiento del conductor.

			—La que no quiera quedarse sorda por el camino que se monte —dijo sacando la cabeza por la ventanilla.

			Miré a Nuria a los ojos mientras me sentaba detrás de Ager. Esperaba que se diera cuenta del gesto sin necesidad de decirle nada.

			—Yo voy contigo, Jon. La verdad es que la música de este rubiales no está entre mis favoritas. —Miró a Tania camino del coche y ella la siguió sin decir nada. Vi que Nerea estaba bailando con Natalia, ajena a todo lo demás, y me alegré de haber buscado la mirada de Nuria a tiempo.

			

			—Venga, chicas, dejaos de bailoteos que bastante vais a bailar luego —les recordó con prisa Ager mientras arrancaba el coche. Antes de que las dos se montaran, el León pasó por nuestra izquierda derrapando e incorporándose a la carretera principal a más velocidad de la permitida.

			Jon se había enfadado.

			El viaje duró poco, pero nos dio tiempo a escuchar varias canciones del nuevo CD. Natalia se encargaba de tocar todos los botones del equipo de música del Golf, seleccionando las pistas más movidas y subiendo cada vez más el volumen. Nerea y yo bailábamos en el asiento trasero y Natalia gritaba por la ventana la letra de los estribillos que se sabía de memoria. Ager se partía de risa al vernos a las tres.

			—¡Estáis locas! Pero he de reconocer que tiene canciones pegadizas.

			—¡Gracias, chicas! De verdad que me han encantado los regalos. No podríais haber acertado más.

			—¿Y qué hay de mis regalos? —Ager fingió bastante mal sentirse molesto.

			—Desde luego, tú tampoco podrías haber dado más en el clavo. —Se acercó a él para darle un beso en el cuello—. Chicas, además de traernos a La Loko con entradas VIP, que no me ha querido confesar de dónde ha sacado, Ager me ha regalado esto.

			Natalia abrió la guantera y sacó un sobre que nos pasó entre los asientos. Dentro había tres billetes de avión.

			—¡París! —exclamé tan alto que se me oyó por encima de la música.

			—¿Pero... cómo es que hay tres billetes? —preguntó extrañada Nerea.

			Natalia se abrazó a Ager y volvió a besarle antes de darnos la explicación.

			—Hace tiempo que queremos hacer un viaje. Yo he estado tanteando a mis padres para ver si me dejarían irme con él de vacaciones en verano, y no están por la labor, al menos de momento. Dicen que soy muy joven y que Ager y yo llevamos muy poco tiempo juntos; que ni siquiera conocen a sus padres; que, si quiero irme de vacaciones por mi cuenta, tendrá que ser con mi propio dinero y para eso tendré que empezar a trabajar y..., en fin, mil excusas más. —Ager besó en la frente a Natalia, que había dicho las últimas palabras con tono de resignación—. Pero otro de sus compañeros del equipo de baloncesto va a trabajar en verano en Eurodisney y puede conseguirnos una reserva con un buen descuento.

			»Así que fue a hablar con mis padres sin decirme nada y les propuso que lleváramos a mi hermano al viaje, ya que esa oportunidad no se iba a poder repetir. Les prometió que podían confiar en él y que la reserva es de una sola habitación, por lo que mi hermano estaría con nosotros en todo momento. Con la cara de bueno que tiene Ager y las ganas que tiene David, que solo tiene ocho años, de ir a Eurodisney... ¡No podían negarse! Así que me ha dado la sorpresa esta mañana.

			—Natalia, no te puedes hacer una idea de la envidia que me das en este momento —susurró Nerea entre dientes. 

			—¡Verdad que es para comérselo! —Meneó en el aire los billetes que acabábamos de devolverle y pellizcó la pecosa mejilla de su novio. Era pelirrojo y Natalia bromeaba a menudo diciendo que tardaría al menos treinta años en llegar a besar cada una de sus pecas.

			

			—Es un regalo increíble, te lo has currado de verdad —reconocí, feliz por mi amiga. Aunque el pobre Ager me dio un poco de pena al imaginármelo durante todo el viaje corriendo detrás de David, el niño más travieso que había conocido en mi vida.

			—Bueno... Lo que de verdad quería era ver a Mickey y montarme en las atracciones con mi cuñado. ¡Ese sí que sabe divertirse! —bromeó mientras daba ya la tercera vuelta al aparcamiento de la disco. No quedaba ni un solo sitio—. Vamos a tener que aparcar en otro lado. Si veis a Jon o su coche, avisadme.

			La Loko estaba lejos del núcleo urbano y no había nada alrededor, excepto algunas naves industriales y el río. Tras diez minutos dando vueltas, aparcamos en la zona del merendero y a cuatro coches del de Jon, que estaba esperándonos apoyado en su capó junto a mis dos amigas. Me sorprendí al ver una pequeña nube de humo alrededor de ellos. Al acercarme más, pude comprobar que Tania estaba fumando.

			—Tania, ¿qué estás haciendo? —La agarré de la muñeca y acerqué el cigarro a mi cara para comprobar que era lo que parecía. Pero no era un cigarrillo. Al menos no olía como uno.

			—Solo lo estoy probando. Tenía curiosidad. Tranquila, que no pienso fumármelo entero. —Trató de quitarle hierro al asunto y le pasó el porro a Jon.

			—No sabía que fumabas —le reproché a él, sin duda, con el disgusto reflejado en mi cara.

			—Yo tampoco sabía que a ti te gustara el Timber ese tanto como a Natalia —soltó sin mirarme a la cara. Me cabreó tanto la absurda comparación que decidí decirle de la forma más tajante posible lo que pensaba.

			—Es lo que tiene la amistad, se suelen compartir cosas. Pero los amigos de verdad comparten cosas buenas, y no las que los puedan matar, como las drogas.

			De pronto se hizo un silencio muy incómodo. Tania agachó la mirada y rechazó la oferta de Jon, quien le había vuelto a ofrecer el porro.

			—Tampoco sabía que fueras su madre. —Le dio una última e intensa calada y lo tiró al suelo—. Yo no la he obligado, solo se lo he ofrecido. Si me hubiera dicho que no, como Nuria, no habría insistido—. Estaba ya de espaldas a nosotros y caminaba hacia a la discoteca.

			—Anda, no discutáis. —Ager trató de calmar los ánimos y fue detrás de su amigo—. Hoy hemos venido a pasárnoslo bien.

			Vi la cara de disgusto de todos, sobre todo de Tania y de Natalia. No me arrepentía en absoluto de lo que había dicho, pero tampoco quería arruinarle el cumple a mi mejor amiga. Por mucho que me disgustara lo que había ocurrido —pues todas teníamos muy claro lo malas que eran las drogas de cualquier tipo y desde que habíamos podido tener contacto con ellas al inicio de nuestra adolescencia las habíamos evitado— decidí tragarme mi orgullo y pedir disculpas.

			—Perdona, Tania, no quería echarte una bronca; es solo que me preocupo por ti.

			—Tranqui, Edurne, si ya lo sé. Soy una tonta, no tendría que haberlo aceptado. Pero te juro que solo iba a darle una calada, para ver cómo era.

			—Ya, pero así empieza todo el mundo. Luego piensan que no están enganchados y, para cuando se dan cuenta, no pueden salir.

			

			Me alegré de que más o menos lo comprendiera y le cambiara un poco el gesto. Arreglarlo con Jon iba a ser más complicado.

			—¿Creéis que Jon se ha enfadado mucho conmigo?

			—Puede sentirse molesto, pero no creo que esté enfadado —opinó Natalia. Me agarró del brazo y me susurró, no tan bajo como pretendía—: Está loco por ti.

			—Yo más bien creo que está decepcionado —intervino Nuria y se enroscó en mi otro brazo.

			—¿Decepcionado? —¿Él? A mí sí que me había decepcionado, y varias veces a lo largo de la tarde.

			—Exacto. Porque esperaba que te montaras en su coche y tú te has escaqueado. Yo pensaba que te gustaba. ¿A qué ha venido eso?

			Mis amigas se detuvieron y me rodearon para escuchar mis explicaciones. No sabía cómo decirlo.

			—No lo sé. Ha sido de repente. Cómo me ha mirado, lo que ha dicho. Me ha dado... como miedo.

			—¿Miedo? —preguntó asustada Natalia.

			—Mira, Edurne —Nuria se plantó delante de mí con las manos en alto—, a mí, si un desconocido me come con la mirada, sí me da miedo. Pero si quien lo hace es el chico que me gusta... ¡Todo lo contrario!

			—No creo que debas tener miedo de Jon —secundó Natalia—. Igual yo le conozco un poco más, de las veces que voy con Ager y sus compañeros de la universidad. —Hizo una pausa y me miró a los ojos sonriéndome—. No será que lo que te da miedo es que sea tan directo y te deje ver lo que siente por ti de forma tan obvia y delante de todos, al contrario que tú, que no dices nunca nada.

			—A lo mejor es que no nos conocemos lo suficiente y no creo que tengamos confianza como para que me haga ese tipo de insinuaciones —dije tras analizar cómo me había sentido antes—. De todas formas, no quiero estar con un chico que fume, y menos porros.

			—Bueno, nadie es perfecto —concluyó Natalia encogiéndose de hombros.

			—¿Y tú por qué lo defiendes tanto?

			—Porque es el amigo de su novio —canturreó Nerea.

			—Y, si vosotros os liais, seréis dos parejitas de amiguitos saliendo juntitos —siguió chinchando Nuria.

			—No, no es eso —protestó Natalia—. Lo que no quiero es que Edurne deje escapar al chico que le gusta por unos detalles o por un error que cualquiera puede cometer. Yo nunca le había visto fumar hasta hoy, y he estado muchas veces con él. De lo que deduzco que lo hace en muy rara ocasión.

			Todas nos callamos y seguimos avanzando hasta donde nos esperaban los chicos, que se habían detenido hacía un rato. Me sentí fatal al ver la cara de Jon, seria y con la mandíbula apretada. No quise esperar más para arreglar las cosas. Como había dicho Ager, habíamos ido allí para divertirnos y no pensaba dejar que no fuera así, menos aún por mi culpa.

			—Jon —lo llamé y, antes de que pudiera responder, le enganché del brazo—, vamos nosotros delante. —Tiré de él hasta estar a varios pasos del resto.

			Anduvimos a paso lento y sin decir nada casi un minuto. No sabía cómo arreglar lo ocurrido, pero sentía que debía hacerlo. Él me miró sorprendido por mi arranque y mi posterior mudez.

			

			—¿Vas a decirme algo?

			—Siento haber sido tan borde antes. —Apreté un poco más su brazo.

			—No te preocupes, me lo había merecido. Tú solo protegías a tu amiga. Y yo también he sido borde contigo.

			Sus palabras me tranquilizaron y sentí que íbamos a poder salvar el cumple con mayor facilidad de lo esperado.

			—No pienses que soy un drogadicto ni nada. A veces fumo algún porrillo cuando salgo de fiesta, pero no siempre.

			—Te mentiría si te dijera que no me importa. Es algo que me desagrada bastante —confesé, por si no se había dado ya cuenta.

			—No te preocupes, nada de porros, prometido.

			—Gracias. —Le sonreí, pero solo a medias—. Aunque preferiría que lo hicieras por ti y no porque a mí me moleste.

			—¿Qué te parece si lo hago por los dos? —Permanecía algo cabizbajo y mirándome por el rabillo del ojo.

			—Me parece estupendo.

			Los demás aún no nos habían alcanzado y ya estábamos llegando a la discoteca. Jon se detuvo junto a una puerta lateral, lejos de la larga cola que se había formado en la entrada principal, y me agarró las dos manos. Sorprendida, di un bote.

			—Yo te he hecho una promesa. ¿Puedo pedirte que tú hagas lo mismo?

			Volvió a mirarme con unos ojos que me daban escalofríos y solo pude asentir con la cabeza.

			—No te asustes, no es nada del otro mundo —me advirtió al notar mi cara de espanto—. Prométeme que bailarás hoy conmigo.

			Respiré aliviada. No había pensado en ninguna promesa en concreto; además, sus ojos, por muy bonitos que fueran, se volvían demasiado penetrantes cuando me miraba de esa manera. Algo en mi interior me decía que tuviera cuidado, pero la confianza que Natalia había depositado en ese chico me hizo ignorar mi instinto.

			—Bailaré contigo las veces que quieras —le aseguré.

			Los demás se unieron a nosotros enseguida y nos acercamos a la puerta lateral que estaba cerrada y desierta. Jon sacó una tarjeta de la cartera y pasó la banda magnética por una ranura. La puerta se abrió tras un zumbido y los siete entramos en el edificio.

		

	
		
			Capítulo 3

			La puerta daba a lo que parecía una salida de emergencia. Subimos las escaleras hasta un gran salón en el que había alrededor de veinte personas sentadas en sofás y junto a la barra. Detrás, un camarero de unos treinta años preparaba cócteles de colores lanzando las botellas al aire. Nos acercamos a ver el espectáculo.

			

			—Algún día se te caerá una —comentó Jon y apoyó un codo en la barra.

			—¡Qué pasa, primo! —exclamó el camarero. Soltó todas las botellas y le dio un abrazo.

			—Gracias por tu ayuda. —Con disimulo, le entregó la tarjeta mientras chocaban las manos de forma amistosa.

			—De nada, todo sea por la novia de un colega. —Le lanzó una mirada cómplice a Ager—. Y por sus preciosas amiguitas —añadió y nos observó una a una de un modo que me empezaba a resultar muy familiar. Ambos primos tenían esa mirada lasciva que me ponía la carne de gallina. Aun sintiendo que debía alejarme lo máximo posible de él, tuve que sonreírle. Nos había colado en la disco y lo menos que podíamos hacer era agradecérselo. De pronto, desapareció durante unos segundos tras la barra y sacó una almohadilla y una cajita de tinta.

			—A ver esas manitas. —Apretó el sello que rezaba «VIP» junto al logo de La Loko contra el dorso de nuestras manos izquierdas—. Con esto ya sois libres de moveros por la disco como queráis, además de pagar la mitad por cada consumición. Y, para empezar, el menda os invita a unos chupitos.

			Todos le dimos las gracias, cogimos nuestros vasitos y brindamos por Natalia antes de bebernos la mezcla de color azul.

			—¡Felicidades! —gritamos todos.

			El chupito sabía a gominola, pero al final dejaba un regustillo raro que quemaba la garganta.

			—¡Chist! No habléis muy alto. Y, si alguien os pregunta, decid que la chica ha cumplido los veintiuno. La zona VIP está reservada para mayores de esa edad. De hecho, por normativa, a las once las nenas menores de dieciocho no podrían estar ya en la disco. Pero tranquis, con ese sello no vais a tener ningún problema, podéis quedaros hasta el cierre.

			Empecé a ponerme nerviosa. Lo de la mayoría de edad era algo que ni se me había pasado por la cabeza. Siendo el cumple de Natalia, no pensaba proponer irnos a las once. Cualquier otro día me habría ido a la hora legal, aunque fuera sola y en taxi, pero esa noche no. Además, estaba sopesando la posibilidad de volver con Jon para compensar mi escaqueo de la tarde. Un chupito de color rojo me hizo desconectar de mis pensamientos. Este estaba todavía más fuerte.

			—Uf, sabe a rayos —comenté, sacando la lengua para aliviar la quemazón.

			—¿De verdad? Es de los más suaves —me dijo sorprendido el primo de Jon, mirándome de arriba abajo y fijando finalmente su vista en mira cara—. Tú debes de ser Edurne.

			—Sí, ¿cómo lo sabes? —¿Acaso me conocía?

			—Digamos que lo he deducido. Aunque Jon no te ha hecho justicia con la descripción. Se ha quedado corto.

			Apenas me dio tiempo a reaccionar porque Jon nos empujó a todos hacia el guardarropa en cuanto su primo hizo ese comentario. Agradecí que nadie le diera mayor importancia y se concentraran en coger sus tickets según iban dejando las prendas en la ventanilla.

			Jon me ayudó con caballerosidad a quitarme mi bolero y lo dejó junto a su chaqueta, cogiendo solo un ticket para ambos. Mientras lo guardaba en el bolsillo de su camisa negra soltó una risilla y se dirigió a mí, hablando muy bajito.

			

			—Así me aseguraré de que volvamos juntos.

			Lo miré simulando enfado y después me reí. Él me sonrió y de pronto su gesto volvió a cambiar según fijaba su vista en mi escote. Aquella mirada que tanto empezaba a odiar volvió a asomar por sus ojos. No pude disimular mi descontento y bajé la vista borrando por completo mi reciente sonrisa.

			—Perdona, no pretendía hacerte sentir incómoda —se disculpó al instante. Sin duda, mi expresión lo decía todo—. Pero entiende que no puedo evitar mirarte de esta manera. Hoy estás impresionante.

			Sus manos cogieron las mías y me arrastraron hacia él. Me hizo rodear su cintura aún sujetándome las muñecas con una mano y con la otra levantó mi barbilla de forma que pudiera mirarlo a los ojos.

			Durante unos segundos me sentí mareada. No sabía si era por la proximidad o por el efecto del contenido dudoso de los dos chupitos que acababa de tomarme. Era probable que el primo de Jon nos hubiera echado algo de alcohol, pero la cantidad tenía que ser demasiado pequeña, aunque solo fuera por el tamaño de los vasos. Descarté la embriaguez como excusa y achaqué mis mareos a la proximidad de nuestros cuerpos y a los sentimientos contradictorios que habían empezado a atormentarme con respecto a Jon.

			—Me muero por bailar contigo. —Acercó su rostro al mío.

			Le vi las intenciones y aparté la cara buscando con la mirada a alguna de mis amigas. Todas me observaban perplejas.

			—No te preocupes, solo me acercaré a ti lo que tú me dejes —dijo en tono nada tranquilizador.

			Por suerte, Nuria me arrancó de sus brazos y me arrastró junto con el resto de mis amigas hacia las pistas de baile, fuera de la zona VIP.

			—Sí, Jon, luego bailará contigo. Pero tendrás que esperarte a que den una lenta —le gritó Nuria antes de bajar las escaleras—. De momento, Edurne es nuestra.

			Me sentí muy agradecida de haber sido rescatada en ese preciso momento. Ya le debía dos a Nuria. No estaba preparada para besar a Jon. No hasta que aclarara mis dudas con respecto a él. Iba a ser el primer chico al que besara, así que quería sentirme segura y desearlo de verdad.

			La discoteca empezaba a llenarse, eso que aún no eran ni las ocho de la tarde. La música sonaba demasiado alta. Tuvimos que descartar la pista de baile a la que nos habíamos dirigido porque estaba muy cerca de unos altavoces de tamaño industrial que hacían retumbar hasta los vasos sobre las mesas. Nos decidimos por un lateral algo más retirado en el que había una cuadrilla de chicos y chicas bailando muy animados.

			Hicimos un corro y empezamos a menearnos como locas. Natalia estaba desatada, se notaba que esperaba ese momento desde hacía muchísimo tiempo. Tras un par de canciones, Ager y Jon se nos unieron. Traían con ellos varios vasos.

			—Como no sabíamos que querríais, os hemos pedido lo mismo que bebemos nosotros.

			Natalia cogió uno de los cuatro enormes vasos que cargaba Ager y le dio un gran trago. Siguió bailando como si nada.

			El resto de mis amigas hizo lo mismo. Yo ayudé a repartir los tres vasos que traía Jon. Solo tuve que pasarle uno a Tania y quedarme el otro. En cuanto mojé los labios me sentí decepcionada de él por enésima vez. Además, esta vez también de Ager. Acababa de bajar del pedestal en el que lo tenía.

			

			—¿Se puede saber qué rayos es esto? Sabe a matarratas.

			Jon cogió mi vaso y le dio un trago. Después se rio.

			—Pensaba que el tuyo tendría algo raro. Pero no. Es ron cola, como todos los demás.

			—Ya, vale. Pero yo no bebo alcohol. Pensaba que vosotros tampoco beberíais jugando en el equipo de baloncesto de la universidad.

			Jon abrió los ojos de par en par y después soltó una risilla. Me sentó aún peor.

			—De acuerdo, al menos no hoy, que vais a conducir —dije más alto de lo que ya estaba hablando, para que le quedara bien claro que era partidaria del eslogan: «Si bebes, no conduzcas».

			—Edurne, cariño, quedan horas hasta que volvamos a casa. Por tomarme ahora un par de cubatas no va a pasar nada.

			Decidí que no quería volver a discutir con él. Pero, desde luego, no le iba a dar la razón; mucho menos iba a tomarme esa horrible bebida. Me sorprendió ver que el resto de mis amigas vaciaban sus vasos como si solo fuese agua.

			—Está bien. Pues puedes ir bebiéndote ya ese par de cubatas —le dije devolviéndole mi vaso—, son todos tuyos. Yo me voy a por otra cosa.

			Aferré mi minibolso al hombro y me di media vuelta.

			—Chicas, ahora vuelvo. —Señalé la barra más cercana.

			En pocos pasos llegué a una fila abarrotada. Me dio la impresión de que había más gente pidiendo bebidas que bailando en las pistas. El roce de una mano en mi brazo me sobresaltó.

			—¿Qué mosca te ha picado, Edurne? —Natalia me miraba con el ceño fruncido.

			—Ninguna. He venido a por un refresco. ¿Acaso es un delito?

			—Me refiero a qué es lo que te pasa con Jon. Solo trata de ser amable contigo. Te invita a una copa y tú no solo la rechazas, sino que le echas la bronca.

			No me podía creer que Natalia me estuviera diciendo eso. Ella, mi mejor amiga.

			—Como bien sabes, no bebo alcohol. No voy a empezar a hacerlo por no rechazar su invitación.

			—Podrías habérselo dicho de otra manera. Le has dejado cortadísimo.

			Empezaba a pensar que el amigo de Natalia era Jon y no yo.

			—Mira, no quiero discutir contigo. Solo le he dicho que me sorprendía que bebiera porque es deportista. Además, hoy tiene que conducir. No voy a montarme en un coche con una persona borracha al volante.

			Natalia bebió otro gran trago de su vaso. No podía creer lo que estaba viendo. ¿Quién era esa chica? ¿Dónde estaba mi amiga Natalia?

			—Jon y Ager suelen salir juntos, con muchos otros miembros del equipo. Todos se toman unos cubatas al principio de la noche y después se pasan a lo que sea sin alcohol si van a conducir. Hoy no va a ser una excepción.

			Me miraba como si hubiera matado a alguien. No reconocía esa actitud de ningún otro enfado durante nuestra larga amistad.

			—Podrías haberle preguntado y no desconfiar de él desde el principio. Si no te gusta, déjaselo claro y no le des falsas esperanzas.

			Dio un último trago a su vaso hasta vaciarlo. Lo apoyó sobre la barra con un golpe seco.

			

			—Me voy a bailar, que es a lo que hemos venido —me dijo casi gritándome y se marchó.

			Aún estaba alucinando por la bronca que acababa de recibir por parte de una chica que se parecía, solo físicamente, a mi amiga Natalia, cuando un chico se me acercó y me habló como si me conociera.

			—Joder, vaya bronca —dijo riéndose—. ¿Quién es? ¿Tu hermana mayor?

			Me di la vuelta para ver quién me estaba hablando. No lo conocía de nada.

			—No, mi mejor amiga. O eso creía —me lamenté.

			—En ese caso, no te preocupes. Se le pasará.

			—Eso espero —resoplé.

			El chico estaba de espaldas a la barra y apoyaba en ella los codos. Me dedicó una gran sonrisa antes de acercarse a mí.

			—¿Cómo te llamas?

			—¿Yo? Edurne —Me pregunté el porqué de su interés.

			—Hola, Edurne. Yo soy Javi. —Se acercó más a mí y me dio dos besos—. Encantado de conocerte.

			—Igualmente —le respondí por inercia. No sabía cómo reaccionar.

			—¿Puedo invitarte a una copa? Igual así te olvidas del enfado de tu amiga.

			No me dio tiempo a responder. Lo cierto es que ni siquiera alcancé a pensar en una excusa para rechazar su invitación. Tampoco hizo falta, porque Jon lo hizo por mí.

			—Edurne ya está invitada a todas las copas esta noche. —Noté el peso de su brazo por encima del hombro. Después me ofreció un vaso más estrecho que el anterior.

			—Oh, ya veo. —Javi dio un paso hacia atrás—. En otra ocasión tal vez.

			—Tal vez —respondió Jon, quien se había tomado la libertad de hablar por mí de nuevo.

			Antes de que Javi se alejara, decidí hablar por mí misma.

			—Gracias de todas formas —fue lo único que se me ocurrió decir.

			El chico se giró y me sonrió despidiéndose con la mano.

			—Qué pronto he tenido que empezar a espantarte a los babosos. —Su brazo se separó de golpe de mi hombro.

			—Nadie te ha pedido que lo hicieras —le respondí aún enfurecida con él.

			Jon puso los ojos en blanco y suspiró. Esta vez me había pasado. Natalia tenía razón. Él solo trataba de ser amable conmigo: me había traído ya la segunda bebida, esta vez solo un refresco, y había espantado a un desconocido. Quizá esto último lo había hecho más por su propio interés que por mi seguridad, ya que era obvio que el chico intentaba ligar conmigo. Ese era el único peligro que entrañaba su compañía en un local lleno de gente.

			—Disculpa si te he vuelto a molestar. Puedo alejarme de ti lo que queda de noche si es eso lo que quieres.

			Volví a recordar las palabras de Natalia. Estaba siendo muy borde y, además, le estaba amargando el cumpleaños. Quizás por eso estaba tan enfadada conmigo. Decidí empezar de cero y olvidar todo lo ocurrido desde que salí de mi casa.

			Me había vestido para ir a una disco y para estar radiante el día del cumple de mi mejor amiga. Además, quería que cierto chico me viera especialmente guapa, o al menos eso era lo que creía querer hasta hacía poco. Y, desde luego, lo que sí ansiaba era divertirme. Me concentré en esos pensamientos con intención de darle un giro a mi actitud.

			

			—Jon, discúlpame. No sé qué es lo que me pasa hoy.

			Dejó de mirar a la nada y volvió a centrarse en mi cara.

			—¿En serio te estás disculpando?

			—Sí, en serio. ¿Podemos empezar de nuevo?

			Jon terminó su copa, la dejó sobre la barra y me ofreció su brazo. Lo agarré a la altura del codo y nos dirigimos hacia nuestros amigos, quienes abrieron el círculo para que nos uniéramos a ellos en una coreografía algo ridícula pero sincronizada. Por primera vez en toda la tarde, tuve ganas de reír.

			Estuvimos bailando

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            Cuando la noche es púrpura

            

            puedes disfrutar de estas
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         «Nadie puede prever ir a sufrir un desengaño con el chico que pensaba que era perfecto y, una hora después, darse de bruces con su alma gemela. Aquel extraño color del cielo fue una señal que no supe interpretar».
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         La llegada de un joven forastero a un pueblo a orillas del Bidasoa es bien recibida por los vecinos, sobre todo porque resulta ser todo un artista con la madera. Que los padres de Edurne lo contraten para una reforma en el desván no habría tenido mayor importancia si ella no lo hubiera conocido en el momento de mayor vulnerabilidad de su vida, sintiendo además que algo muy poderoso tiraba de ella hacia él.

         

         Los caminos de Edurne y Andoni se cruzan una noche de cielo púrpura, haciendo mágica su relación desde el primer momento. Que él sea de origen humilde o que ella solo tenga diecisiete años no la harán renunciar al amor que siente que va surgiendo entre ambos. Tampoco la disuadirá el contradictorio comportamiento de Andoni, a veces tan cercano y otras tan frío.

         

         Cuando terribles acontecimientos saquen a la luz el oscuro secreto que Andoni carga a sus espaldas, Edurne se verá en la encrucijada entre creer que Andoni la ha tenido engañada todo ese tiempo y mantenerse fiel a su instinto y al hombre al que ama.
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